HONDURAS
Una realidad recorre América Latina.
 
Hoy el cielo despertó gris y llorando a cantaros, tanto Tegucigalpa como en Chile. En Tegucigalpa, porque nuevamente las Fuerzas Armadas se pusieron al servicio de la mafia burguesa para arrebatar la posibilidad de elección y consulta del pueblo. En Chile, por la impotencia y el recuerdo amargo.
 El Presidente Constitucional de la República de Honduras, Manuel Zelaya, fue arrancado a punta de fusil de su habitación, de su casa, de su país y de su pueblo. Tan solo se le ocurrió hacer una consulta, no vinculante, sobre la posibilidad de someter a criterio de las mayorías en las próximas elecciones de noviembre la opción de convocar a una Asamblea Constituyente. 
 En términos técnicos, lo que Manuel haría este domingo 28 de julio sería una encuesta aplicable a todo el universo de población votante. No era nada más que eso. Un ejercicio estadístico.
 Imagínense si durante su gobierno se le hubiese ocurrido realizar alguna reforma económica importante. Fusilamiento por traición a la elite política y a la burguesía le hubiesen “decretado”.
 Sí, digo “decretado” porque, los golpes del siglo XXI vienen maquillados de fundamentos y pelucas jurídicas. Púes, la Corte Suprema de Justicia asumió abiertamente que “El poder judicial deja constancia de que sí, el origen de las acciones del día de hoy (domingo) están basadas en una orden judicial emitida por juez competente, su ejecución está enmarcada dentro de los preceptos legales". En otras palabras, en América Latina se dicta un nuevo precedente, a saber, ahora en adelante los Golpes de Estado se dictan mediante resolución legal del Poder Judicial y, como siempre, son ejecutados por las Fuerzas Armadas.
 Por su parte, el Congreso en pleno -incluyendo al propio partido de Manuel Zelaya, el Partido Liberal- resuelve nombrar como nuevo presidente a Roberto Micheletti, presidente del “honorable” poder legislativo. Ellos, tan “honorables”, dan cátedra de respeto a las órdenes emitidas por el Poder Judicial. Se suman festivos al Golpe de Estado.
 Una colusión tan antigua como la traición al pueblo se dio lugar nuevamente: Burguesía, Poder Judicial, Poder Legislativo y Fuerzas Armadas son el esperpento de cuatro brazos, más perfeccionado y fino, que la intervención imperialista ensaya para la desestabilización de la Patria Grande y cuyo objetivo final es Venezuela. Debemos estar atentos y responder con solidaridad y fuerza, mucha solidaridad y mucha fuerza para que el ensayo salga mal.
 En tanto en Chile, las reacciones no se hacen esperar. La solidaridad con Manuel Zelaya y el pueblo de Honduras ha sido expedita. Todos condenan el Golpe de Estado: Gobierno, Concertación, izquierdas, derechas y organizaciones de Derechos Humanos, lo que es bueno. Pero para algunos siempre habrá algo de futuro que cuidar en las condenas, están aquellos como Carlos Larraín -Presidente de Renovación Nacional, partido del candidato Presidencial de la derecha Sebastián Piñera- que condenan el Golpe de Estado “porque éste no se justifica”, así lo declaró hoy a La Tercera. Nótese la señal y el agravio sin vergüenza alguna. 
 El Golpe al Pueblo de Honduras  es una doble maniobra; por un lado, están las elites económicas y los partidos políticos que ven amenazados sus intereses por el protagonismo y la fuerza del pueblo en los procesos de Democracia Participativa; por otro, están el imperialismo norteamericano y la derecha latinoamericana que se dan punta pies debajo de la mesa, ensayando así las formulas “legales” para intentar derrotar a los pueblos y evaluar la reacción de la comunidad regional, para saber cómo y cuándo será el momento para dar el golpe definitivo y terminar con esta ola de liberaciones nacionales en la Patria Grande.
 Concluyo entonces, aventurándome a señalar que, para Carlos Larraín hay Golpes de Estado que sí se justificarían: los que se hacen en Chile y los que habría que hacer en los países que empujan y sostienen el sueño, cada día más cercano, de la liberación definitiva de los pueblos y de la Patria Grande.
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